
Jn 3,31-36

El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de 
la tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del 
cielo está por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da 
testimonio, y nadie acepta su testimonio. El que acepta su tes-
timonio certifica la veracidad de Dios. El que Dios envió habla 
las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida. El 
Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El que cree 
en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al Hijo no verá la 
vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él.

J  n   n n     n  
n    n      n n-

    n   n n
En el mundo hay regiones donde hacer pública la identidad 
creyente puede costar la propia ida  ero, u  ocurre con no-
sotros, habitantes de una región que se considera tolerante y 
plural?
¿No confundimos el respeto por el pluralismo con la falta de 
identidad o con la difusión de identidades débiles, sometidas 
al ai én de las corrientes ideológicas imperantes? ¿No es este 
un desafío actual para la Hospitalidad?

1Mayo
Semana II de Pascua

Jue es
San José Obrero



Jn 6,1-15

En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Gali-
lea (o de Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían visto 
los signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces a la 
montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la Pas-
cua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al ver 
que acudía mucha gente, dice a Felipe: «¿Con qué compraremos 
panes para que coman éstos?» (...) Andrés le dice: «Aquí hay un 
muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; 
pero, ¿qué es eso para tantos?» Jesús dijo: «Decid a la gente que se 
siente en el suelo.» Había mucha hierba en aquel sitio. Se senta-
ron; sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los panes, 
dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, 
y lo mismo todo lo que quisieron del pescado.
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se desperdicie.» Los recogieron y lle-
naron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de ceba-
da, que sobraron a los que habían comido. La gente entonces, al 
ver el signo que había hecho, decía: «Este sí que es el Profeta que 
tenía que venir al mundo.» (...)

Necesitamos le antar la mirada y er  l arnos sobre las 
circunstancias inmediatas y er  ¿ er qué? er hacia dónde 

amos, er ese río subterr neo que orienta nuestras idas y la 
de quienes nos rodean.
Jesús captó el hambre de la gente, ¿y nosotros?
e antar la mirada para er implica capacidad de escucha, tener 

sueños que cumplir, creer en nuestras posibilidades.
an enito Menni supo al ar la mirada, io a mu eres enfermas 

mentales desatendidas y dio una respuesta.
El punto de partida es arriesgarnos a er lo que ocurre a nues-
tro alrededor.
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Semana II de Pascua

Viernes
San Atanasio (M)



Jn 14,6-14

En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás: «Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis 
a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y 
lo habéis visto.» Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y 
nos basta.» Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, 
¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que 
yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo 
hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, hace 
sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si 
no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, también 
él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo me 
voy al Padre; y lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi 
nombre, yo lo haré.»

Así como Jesús es imagen del Padre y los apóstoles imá-
genes de Jesús, estamos llamados a re elar, con nuestras 

obras, la imagen de quienes son nuestros referentes en la i-
encia del carisma.

Participamos de una cadena referencial: Ser imágenes del Pa-
dre en su amor misericordioso, ser imágenes de Jesús, en su 
compromiso con la persona, ser imágenes de San Benito y de 
nuestras Fundadoras desde las acentuaciones del carisma.
Para que esta dinámica sea auténtica el punto de partida im-
plica el descentrarnos: “Lo que yo digo no lo hago por cuenta 
propia.”
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Semana II de Pascua

Sábado
San Felipe y Santiago (F)



4 Mayo
Semana III de Pascua

Domingo
San José María Rubio

Lc 24,13-35

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el pri-
mero de la semana, a una aldea llamada Emaús (...). Jesús en 
persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos 
no eran capaces de reconocerlo.
Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais 
de camino?» (...) Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno 
(...). Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de 
Israel. Y ya ves: hace ya dos días que sucedió esto. Es verdad 
que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: 
pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su 
cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una apa-
rición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algu-
nos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontra-
ron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.»
Entonces Jesús les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo 
que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías 
padeciera esto para entrar en su gloria?» Y, comenzando por 
Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería 
a él en toda la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo 
ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: 
«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» Y 
entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó 
el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se 
les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció.
Ellos comentaron: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos 
hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» Y, levan-
tándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encon-
traron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban 
diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido 
a Simón.» (...)



DOMINGO III DE PASCUA

Frase:
“Se puso a caminar con ellos”.

Meditación:
La actitud de ir al encuentro del otro y caminar con él se nos pre-
senta como una de las claves evangélicas del carisma Hospitalario.
Estamos convencidos de ello, pero nos suelen sobrar “razones” para 

-
citado que hace del acompañamiento una prioridad y de la realidad 
“del otro” el criterio y el sentido a dar a todo el proceso.
“No hay Hospitalidad sin acogida (…), conlleva la paciente gratuidad 
como forma permanente de relación socio-asistencial.” (MII, 34)

Oración:
Señor, desde la Hospitalidad me has llamado a estar junto al que 
sufre. Necesito tu presencia para contagiarme de esa actitud que te 
hacía cercano y compañero de camino.

Acción:
Pienso en dos o tres personas que, estando muy apenadas, necesi-
tan compañía. Me comprometo a hacerles una visita.


